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Si tienes sugerencias y/o comentarios sobre nuestro boletín, o sólo sientes ganas de comunicarte con nostros,  por favor, 
no dudes en enviarnos un correo a: comunidadcatolicabk@gmail.com.  Te invitamos también a visitar nuestro sitio web y 
dejarnos un recado con tus comentarios: www.comunidad-catolica.com.  ¡Te esperamos y gracias por tu colaboración!

En abril, les deseamos un muy feliz 
cumpleaños a:
Mariela Bianciotti, 2
Ariclenes (Ary) Malua, 4
Niels Nielsen, 7
Markus Kabisch, 8
Esterlicia Lopez, 10
Alejandra Ortiz, 11
Pedro Baquero, 12
Nadia De Souza, 13
Josef Schraml, 13
Nayibeth Socorro, 13
Gerardo Mejicano, 14
Rodrigo Vichukit, 14
Adriana  Schraml, 15
Josette Delaouet, 19
Christine Nielsen, 19
Reinaldo Irahola, 21

y que el Padre Eterno y María, nuestra 
Madre los bendigan.

Si aún no te has registrado para recibir 
nuestro correo o la información 
que tenemos es incorrecta, por 
favor, envíanos un mensaje al 
correo electrónico de la Comunidad. 

¡Muchas Gracias!

  La última palabra
La definitiva, la que queda en la memoria, la que zanja una historia. Hay muchas últimas palabras en nuestra 
vida. La última llamada, el último eco de una conversación… lo último que me ha dicho mi amigo… Un 
“adiós”, un “te quiero”, un “gracias”, o un “paso de ti…” Parece que lo último, por ser lo más reciente, es un 
poco lo más real. Y si tras eso no ha de venir nada, pues entonces esa última palabra se vuelve la definitiva.  

Pues bien, nos asomamos, al celebrar la resurrección en este tiempo 
de pascua, a la palabra definitiva de Dios en Jesús. Y esa palabra es 
una palabra de esperanza, un canto de vida, la afirmación de una fiesta 
universal...

La última palabra la tiene LA VIDA  	
“En aquel tiempo dijo Jesús: Yo soy el pan de vida. El que viene a mí, nunca 
más tendrá hambre, y el que cree en mí nunca más tendrá sed” ( Jn 6,35)

Aunque muchas veces parezca que la muerte, o las pequeñas muertes, 
pesan más. Aunque a menudo nos pueda la derrota, el no saber hacia 
dónde caminar, la incertidumbre o el fracaso en nuestras pequeñas 
historias. Aunque metas la pata, contigo y con otros. Aunque no 
termines de encontrar tu lugar en el mundo. Aunque haya veces en 
que te sientes fatal, y ni siquiera sabes muy bien por qué… La última 
palabra la tiene la vida. Una vida que vence a toda muerte. Una 
vida pujante, que late, imbatible, dentro de nosotros. Una vida que 
lucha por vivirse desde el primero hasta el último aliento (y después 
también).
  ¿Qué es lo más lleno de Vida en tu vida? ¿Qué relaciones? ¿Qué palabras? 
¿Qué proyectos? ¿Qué sueños?

La última palabra la tiene EL AMOR  	
“El amor no pasa nunca” (1 Cor 13, 8)

A veces uno piensa que esto del amor está muy caro de conseguir. 
Que parece que todos los demás encuentran plenitud en las relaciones, en la vida, en los encuentros, y 
llevan a que uno se pregunte, “¿y yo?”.  Aunque demasiado a menudo se tiñe el horizonte con nubarrones 
de desamor (es decir, rechazos, críticas, indiferencias, juicios, prejuicios, burlas, incomprensión, frialdad…) 
la última palabra la tiene el amor. Un amor infinito, vencedor del odio. Un amor primero, capaz de mover 
las losas y abrir los sepulcros. Un amor eterno, el de un Dios que desafía a la muerte para envolvernos en 
un abrazo protector.
 ¿Crees de verdad que el Amor tiene la última palabra en tu vida? ¿Dónde hay amor en tu historia? 

													             fuente: pastoralsj.org

Tiempo Pascual
Domingo Tercero

Ciclo B



g      Lecturas de la Liturgia     h
* Lectura de los Hechos de los 
Apóstoles 3, 13-15. 17-19

“Ustedes mataron al autor de la vida,
pero Dios lo resucitó de entre los muertos”

Pedro dijo al pueblo:
«El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de 
nuestros padres, glorificó a su servidor Jesús, a quien 
ustedes entregaron, renegando de Èl delante de Pilato, 
cuando este había resuelto ponerlo en libertad. Ustedes 
renegaron del Santo y del Justo, y pidiendo como una 
gracia la liberación de un homicida, mataron al autor de 
la vida. Pero Dios lo resucitó de entre los muertos, de 
lo cual nosotros somos testigos. Por haber creído en su 
Nombre, ese mismo Nombre ha devuelto la fuerza al que 
ustedes ven y conocen. Esta fe que proviene de Èl, es la 
que lo ha curado completamente, como ustedes pueden 
comprobar.   Ahora bien, hermanos, yo sé que ustedes 
obraron por ignorancia, lo mismo que sus jefes. Pero así, 
Dios cumplió lo que había anunciado por medio de todos 
los profetas: que su Mesías debía padecer. 
Por lo tanto, hagan penitencia y conviértanse, para que 
sus pecados sean perdonados.»
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial     –    4
R: “Muéstranos, Señor, la luz de tu rostro” 
 
Respóndeme cuando te invoco, Dios, mi defensor, 
tú, que en la angustia me diste un desahogo: 
ten piedad de mí y escucha mi oración.   R

Sepan que el Señor hizo maravillas por su amigo: 
Èl me escucha siempre que lo invoco. 
Hay muchos que preguntan: 
«¿Quién nos mostrará la felicidad, 
si la luz de tu rostro, Señor, 
se ha alejado de nosotros?»    R
 
Me acuesto en paz y en seguida me duermo, 
porque sólo Tú, Señor, aseguras mi descanso.   R

* Lectura de la primera carta a del 
apóstol san Juan 2, 1-5a
“Él es la Víctima propiciatoria por nuestros 

pecados y por los del mundo entero”

Hijos míos, les he escrito estas cosas para que no pequen. 
Pero si alguno peca, tenemos un defensor ante el Padre: 
Jesucristo, el Justo. El es la Víctima propiciatoria por nues-
tros pecados, y no sólo por los nuestros, sino también por 
los del mundo entero. 

La señal de que lo conocemos, es que cumplimos sus man-
damientos. El que dice: «Yo lo conozco», y no cumple sus 
mandamientos, es un mentiroso, y la verdad no está en él. 
Pero en aquel que cumple su palabra, el amor de Dios ha 
llegado verdaderamente a su plenitud.
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

Aleluya

Señor Jesús, explícanos las Escrituras.  Haz que 
arda nuestro corazón mientras nos hablas.

 Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas 24, 35-48

“El Mesías debía sufrir. y resucitar de 
entre los muertos al tercer día”

Todos: Gloria a Tí,  Señor 

Los discípulos, que retornaron de Emaús a Jerusalén,  
contaron lo que les había pasado en el camino y cómo lo 
habían reconocido al partir el pan. 
Todavía estaban hablando de esto, cuando Jesús se apareció 
en medio de ellos y les dijo: «La paz esté con ustedes.» 
Atónitos y llenos de temor, creían ver un espíritu, pero Jesús 
les preguntó: «¿Por qué están turbados y se les presentan 
esas dudas? Miren mis manos y mis pies, soy yo mismo. 
Tóquenme y vean. Un espíritu no tiene carne ni huesos, 
como ven que yo tengo.» 
Y diciendo esto, les mostró sus manos y sus pies. Era tal la 
alegría y la admiración de los discípulos, que se resistían 
a creer. Pero Jesús les preguntó: «¿Tienen aquí algo para 
comer?» Ellos le presentaron un trozo de pescado asado; 
Èl lo tomó y lo comió delante de todos. 
Después les dijo: «Cuando todavía estaba con ustedes, yo les 
decía: Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito de 
mí en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos.» 
Entonces les abrió la inteligencia para que pudieran 
comprender las Escrituras, y añadió: «Así estaba escrito: 
el Mesías debía sufrir y resucitar de entre los muertos al 
tercer día, y comenzando por Jerusalén, en su Nombre debía 
predicarse a todas las naciones la conversión para el perdón 
de los pecados. Ustedes son testigos de todo esto.»

Palabra de Dios  Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús



g      Evangelio Meditado          fuente: Unos Momentos con Jesús y María      h

	 En las lecturas del último domingo, veíamos como 
la comunidad cristiana nace desde la fe en la 

presencia de Cristo resucitado. Hoy nos vamos a detener 
en el modo de esta presencia de Jesús Resucitado en su 
comunidad. Porque esa presencia constituye una verdadera 
novedad y es la nota característica de la fe cristiana.

 	 Tal vez nos hemos 
p r e g u n t a d o  s i 

la aparición de Jesús como 
Resucitado no habrá sido una 
de esas “cosas raras, producto 
del engaño y viva fantasía. Si no 
habrá sido simple imaginación de 
esas mujeres exaltadas. ¿Sería tan 
fuerte la influencia de la locura 
de esas mujeres, que también 
Pedro creyó ver a Jesús, así como 
también los dos discípulos que 
caminaban hacia Emaús? ¿No 
ocurre muchas veces que cuando 
pensamos intensamente en una 
persona ausente o muerta nos 
parece que la vemos por todos 
lados?  Con pensamientos como 
éstos, todos se negaban a aceptar 
el mensaje de que Jesús había resucitado.

	 En el tiempo en que se escribió este Evangelio, 
estaba vigente el mismo planteo: ¿No fue todo 

producto del delirio de las mujeres y del deseo y de la 
intensa imaginación de los apóstoles? Y hoy muchos se 
ponen la misma pregunta: ¿Un buen psicólogo no sabría 
explicar todo esto como algo muy natural, como un engaño 
de nuestros sentidos?

	 El texto del Evangelio de hoy responde a esta 
preguntas. Para evidenciar que la aparición del 

Resucitado no es un producto ni de delirio ni de sugestión, 
el evangelista aduce las siguientes pruebas: Jesús invitó 
a sus discípulos a que miraran y tocaran sus manos y sus 
pies, para que pudieran comprobar que era Él mismo, el 
que estuvo colgado muerto en la cruz: allí podían verse las 
marcas dejadas por los clavos. Luego les pidió algo para 
comer, y para demostrarles que no era un fantasma, comió 
delante de ellos. Ahora ya pueden estar seguros: Jesús, el 
que estuvo muerto, ahora ¡vive!. Ha resucitado. Y la tristeza 
se convierte en alegría.

	 Después el Señor les hizo comprender las 
Sagradas Escrituras. Les hizo ver que todo 

lo que había sucedido no era ningún fracaso, sino el 
cumplimento del plan de Dios. Después de esta explicación 
todo se hizo claro. Lo que para ellos era motivo de lágrimas 
era realmente una causa de alegría.  Y como el plan de Dios 

no terminó con la Resurrección de Cristo, el Señor no deja 
que los discípulos se queden  gozando ociosamente de 
su nueva presencia.  El Señor los envía a llevar la noticia 
de que la Vida es más fuerte que la muerte, a todos los 
hombres; los manda a predicar a todas las naciones la 
conversión para el perdón de los pecados.

	L a conciencia de que Dios 
estaba presente  en medio 

del pueblo era algo que creían los 
hebreos, y también otros pueblos 
y culturas.  Sin embargo cabe 
preguntarse: ¿En qué se diferencia 
la presencia de Cristo Resucitado en 
medio de su comunidad respecto a esa 
otra presencia de Dios en medio de su 
pueblo?

 	Y en este Evangelio, se cuenta 
que cuando Jesús se hace 

presente, los apóstoles sienten un 
cierto temor. Ese temor es el signo del 
pasado, de otros modos de entender 
la presencia de Dios en su pueblo. El 
temor del Sinaí y de tantos cultos que 
sienten a Dios como un tremendo 

poder pronto a descargarse sobre los hombres.

	 Lo sorprendente y nuevo de la comunidad 
cristiana es que Dios se hace presente en forma 

sencilla, en simples reuniones de la gente de pueblo, junto 
al mar o en una comida.  Sin embargo, inconscientemente, 
los que sienten la presencia de Jesús: se atemorizan y 
reviven el miedo reverencial de la vieja religión.  ¿Será 
posible que Dios pueda hacerse presente en medio de 
nuestras cosas cotidianas?

	 Este es precisamente el deseo del Señor: hacerse 
presente, no con grandes ceremonias, sino con 

tal sencillez que parecía uno más.  Lo primero que hace 
Jesús, es devolverle a su gente la confianza y la paz. Nada 
de temores. Está entre ellos para comer pescado como uno 
más, para conversar, para ver sus problemas, para trabajar 
juntos, para explicarles su mensaje.  De esta experiencia 
surge esa nota tan característica de una comunidad 
verdaderamente cristiana: la alegría. Una alegría sólo 
posible si se apoya en la confianza y en la paz interna, en 
la serena relación del pueblo con Dios.

	 Vamos a agradecerle hoy al Señor su presencia 
entre nosotros, y vamos a pedirle a su Madre 

que nuestra comunidad manifieste siempre esa alegría y 
paz que trae la presencia de Jesús en ella.



“ustedes son la sal de 
la tierra...ustedes son 

la luz del mundo”
mt 5, 13-16



Intenciones del
Santo Padre 

abril 2009

Intención General
Los agricultores y el hambre 

en el mundo
Para que el Señor bendiga el 
trabajo de los agricultores 
con cosechas abundantes, 
y sensibilice a las naciones 
ricas frente al drama del
hambre en el mundo.

Intención Misionera
Cristianos signos de 

esperanza entre los pobres
Para que los cristianos que 
trabajan en los territorios 
donde son más trágicas 
las condiciones de los 
pobres, de los débiles y de 
los niños, sean un signo de 
esperanza con su intrépido 
testimonio del Evangelio de 
la solidaridad y del amor.



Comunidad Católica 
Latina en Bangkok

Casa Provincial de las
Hermanas Salesianas
124 Saladaeng Road

10500 Bangkok
tel.: (02) 234-8549

comunidadcatolicabk@
gmail.com

¡No olviden amigos!  
Retomamos la colecta para nuestros hermanos  del 

Hospicio  St. Clare:   
   Tapabocas / Guantes de látex / 

Pañales descartables para adultos / Gasas
Dettol/Betadyne / 
Arroz / Ovaltine

"Mayor felicidad hay en dar que en recibir"   Hch. 20, 35.

Vivir la Misa	
El Sacramento de la Eucaristía

	 Somos conscientes de que Jesús, en 
la Misa, ofrece a la Santísima Trinidad un acto 
de adoración que es digno de Dios porque 
lo ofrece el mismo Hijo de Dios. En la Misa, 
Jesús nos congrega junto a Él. Participamos 
con todo nuestro ser, en su ofrecimiento; no 
somos simples espectadores. Jesús acepta 
del corazón de cada uno de nosotros la 
ofrenda de nuestro amor a Dios, y le da un 
valor eterno al unirla a su propio Amor infinito. 
Juntos, Jesús y nosotros, nos acercamos a 
Dios en unidad. Constituimos pues una sola 
Víctima, una sola Hostia, depositada al pie del 
trono divino. Podremos ser tres o tres mil, 
pero mire Dios-Padre donde mire, es a su Hijo 
a quien ve. Y, mientras el amor de Dios fluye 
hacia Jesús, ese amor del Padre a su Hijo se 
derrama en cada uno de nosotros.
 
	 Resulta, pues, evidente, que la 
disposición y actitud de nuestra mente y 
de nuestro corazón es más importante que 
todas las palabras que podamos pronunciar. 
El sacerdote tiene que hablar en el altar 
porque debe obrar el signo externo que hará 
la acción del Calvario presente, aquí y ahora. 
Nosotros, de pie o de rodillas, hablamos para 
expresar nuestra identificación con lo que 
está sucediendo. Sin embargo, cumpliríamos 
nuestra parte en la Misa aunque fuéramos 
sordomudos. La cumplimos cuando 
realmente nos hacemos uno con Jesús; uno 
con Él en su acto de amor; uno con Él en su 
realidad de Víctima.
 
	 Pero, ¿qué significa hacernos víctimas? 
Significa unirnos a Él en su ofrecimiento al 
Padre. Significa aceptar siempre nuestra 
propia inmolación, cuando y como Dios lo 
disponga. Significa continuar en el tiempo 
nuestra identificación con Jesús que hemos 

hecho en la Misa: hacer que ‘nuestro día sea 
una Misa’. La Misa será prolongada en nuestra 
tarea cotidiana unida al sacrificio redentor. El 
altar para uno será la mesa en la que escriba, 
y el altar para otro su tierra de labranza, y 
para otro la cama en que muere. El trabajo, 
la familia, el deporte y hasta las diversiones 
se unirán al sacrificio de Cristo, y serán por 
ello acciones gratísimas a la presencia de Dios 
Padre. Y la Misa, así prolongada, traerá una 
inmensa cantidad de fruto.
 
	 Diremos para terminar una última 
palabra sobre la Misa. En realidad es una 
palabra sobre Aquella que puede, mejor 
que nadie, enseñarnos a estar ahí. Ahora y 
siempre será Santa María el modelo para 
aprender a vivir la Misa, igual que lo es 
para permanecer junto al Sagrario, en la 
Comunión, y en todos los Misterios de la vida 
del Hombre-Dios. Igual que nosotros, Ella lo 
acompañaba presente en el Pan, comulgaba 
y, también como nosotros, participaba en la 
Misa, desde la primera del Calvario. Nadie 
como Ella vivió mejor la unión interior que 
todos hemos de buscar con Jesús oculto en el 
Sacramento y en el Sacrificio. Ningún corazón 
como el suyo ha palpitado con el de Él en tan 
perfecta armonía, ninguno se ha abrasado 
como el Suyo en el Amor. Pero decimos mal, 
y habremos de creerlo: no participaba en la 
Misa, ni estuvo acompañando al Sacramento: 
está, participa, con nosotros reza y se une. 
En cada Misa, aun en el más oscuro rincón 
del Planeta, Ella sigue, temblando de amor, 
cada paso de su Hijo, máximamente aquellos 
en que muere en agonía. Está con nosotros, a 
nuestro lado en la banca del templo, atenta, 
dulce, serena, con el hondo dolor que le 
produce la actualización del Holocausto 
que Ella presenció visiblemente, y con el 
inefable gozo de continuar, a una con su Hijo, 
corredimiendo siempre.

fuente: encuentra.com


